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A S A T I E M P O  VIL

R A  por estrem o la gente que se havía juntado á 
la divertida T ertu lia  ; p ero  pocos los que la 
m antenían ; p orq u e no eran mas que lo s y á  re­

feridos : el H idalgo  Benavides , los tios A n tó n  T e r r o ­
nes , Juan B erm ejo , M au ro  P e lle je ro , el E scr ib a n o , el 
M e d ic o , y  el B a rb e ro : pero verdaderam ente eran to ­
dos tan festivo s, y  d iv e r tid o s , qu e eran los bastantes á 
dar abasto á quatro T ertulias. D e tal qual de los que 
con currían  se solia echar m ano ta l qual noche que los 
T ertu lios n o  estaban p a ra .e llo , para que leyese alguna 
de las H istorias que el tio  P ellejero  trajo  de M ad rid ; 
p or lo  que ninguna noche dejaba de haver d iversión , 
Y  aunque no havia  aventuras de D o n  Q u ijo te , ni chis­
tes , suplían las H istorias aquel tiem po grandem en te, en 
que todos estaban m uy atentos , y  gustosos p o r los n o ­
tables , y  extraordinarios sucesos que en ellas se c o n tie ­
nen ; porque sin duda es la n a ta , sacada con  sum o es­
tud io  , y  recopilación  de los mas especiales H istoriado - 
r e s , asi P ro fa n o s , com o Sagrados. Finalm ente , dióse 
princip io  á la presente T ertu lia  co n  un suceso estraor- 
diiiario acon tecid o  en la C iudad de V a k n c ia  en  los 
tiem pos del E m perador Carlos Q u in t o , e f  qual le refi­
rió el E scribano , que havia sido nom brado la noche 
an teced en te, para m antener la A sam b lea, junto co n  el 
tio  P ellejero  , y  e l B arbero  , que fue de esta m anera.

N ació, en la insigne C iudad de V alen cia  una D am a 
d e s in g u lr r ,  y  peregrina b e lle za , llam ada Estela. E ra 
ilustre > rica , y  de especiales g ra c ia s : mas sobre to d o ,

A i  de

Ayuntamiento de Madrid



de singular v ir tu d ,  com o lo  manifestará el suceso. E rá  
Estela única en  casa de sus padres ,  y  heredera de m u­
cha riqueza , que para sola ella les dió el C ie lo , a quien , 
com o tan v irtu o so s, y  agrad ecid o s, alababan con ti- 
mtamentc por haverles dado tal prenda. E ntre los mur 
chos C aballeros que deseaban honrar con  k  herm osu­
r a ,  y  virtud de Estela su n obleza , fue uno,llam ad o D . 
C a r lo s , m ozo  n o b le , y  r i c a ,  y  de las partes que pu­
diera Estela e legir un  n o b le ,  y  correspondiente m ari­
d o  : sí b ie n , la  virtuosa D am a ,  atada su voluntad á la. 
de sus p a d re s , com o de quienes sabia ,  que procura­
ban su acrecen tam iento, aunque entre todos se agrada­
ba de las v ir tu d e s ,y  gentileza de D o n  C a r lo s , era co n  
tanta cordura , y  r e c a to , que ni e llo s , ni él con ocian  
en ella ese deseo ; pues n i despreciaba cruel sus preten­
siones,. ni adm ititia liviana sus deseos, favoreciéndolos 
co n  un m irar honesto , y  un  agrado prudente , de ío- 
qual el G a la n , satisfecho, y  contento , seguía sus pa­
sos , y  estimaba su virtud  , y  herm osura, p rocu ran d o 
co n  su p resen cia , y  m oderados p aséos, dar á  enten d er 
á  Estela lo  m ucho que la estimaba.

H avia  llegado a  la  C iudad de V alencia otra D am a 
disfrazad a, que enam orada de D o n  C a r lo s , le seguía 
aficionada. E ra  de costum bres mas libres que á  una 
m uger n o b le , y  m edianam ente rica con ven ía. Inda­
gó  luego q u cjlleg ó  donde residía D o n  C a r lo s , y  si tenia 
algunos am ores que le d iv irtiesen ,  y  s u p o , que se o cu ­
paba cautivo en la belleza  de Estela. Buscó C k u d ia  
(q u e  este era el nom bre de la D am a a d v e n ed iza ) traza 
com o atraerle á s í , y  apartarle de los amores d e  su 
com p etid ora. Supo com o á D o n  C arlos se le  havía 
m uerto aquellos dias un pagc que de ordinario le  acom ­
pañaba ,  y  se rv ia , ñel consejero d e  su honesta afición.

H ir
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H iz o  com o ocupar aquella p la z a : vistióse decentem en­
te de h o m b r e , y  se-fue á casa de D on  C a r lo s ,  y  le 
d ijo  si le quería tom ar p or su p agc ? L u ego  que le 
v ió  D on  C arlos m ancebo bien dispuesto , y  galan , se 
enam oró de su presencia , y  sin dejarle salir de su 
p osad a, le  adm itió por su criado. A certó  Claudia ( á 
quien yá  llam arem os C la u d io ) á dar m ucho gu sto  á 
su a m o , ta n to , que le  havia grangeado co n  tanta de­
masía su voluntad ,  que yá  era arch ivo  de sus escon­
did os pensamientos^

Y á  en este tiem po se daba D o n  C arlos p o rta n  fa ­
vo recid o  de Estela ,  haviendo ven cid o  su am or los 
im posibles del recato d e  la D a m a , que á pesar de los 
ojos d e  C la u d ia , © Claudio , q u e  con  lagrim as solem ­
nizaba esta dicha de los dos am an tes, le hablaba a l­
gunas noches p or un  balcón , re a b ie n d o  con  agrad o  
sus papeles , y  oyen d o  co n  gu sto  algunas música» 
que le daba su amante algunas veces. E n  este es­
tado  estaban estos am antes , aguardando D o n  C a rlo s  
licencia para pedirla á sus padres p o r  esposa , q u an ­
d o  vin o  a V alencia un C o n d e  Italiano , m o zo  , y  g a­
lán : pues co m o  su posada estaba cerca de la casa d e  
E ste la ,  y  su herm osura tuviese jurisdicción sobre to ­
dos quantos la llegasen á v e r  , cautivó de suerte la 
volun tad del C o n d e ,  que le v in o  á poner en puntos 
de p rocurar rem e d io , y  el mas conveniente que ha­
l l o ,  fiado en ser quien era , demás de sus m uchas 
p a rte s ,  y  gentileza ,  fue pedirla á sus p a d res, jun­
tándose este mismo d ia ,  con la suya ,  la  misma pe­
tición  p o r parte de D o n  Carlos, O y e ro n  los padres 
d e  Estela los u n o s , y  los o tro s terceros ; y  viendo^ 
q u e aunque D o n  C arlos era d ig n o  de ser dueño, de sii 
h ija ,  codiciosos de v e ila  Condesa ,  despreciando I4

prc-:
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pretensión de D o n  C a r lo s , se la prom etieron  al C ofl*  
de , y  quedaron las bodas asentadas de alli a  un mes*

Sintió E stela , com o era razón , esta d esd ich a , y  
procu ró desbaratar estas b o d a s , mas no pudo. Supo 
lu ego  p or un papel de D o n  C arlos , com o havia sido 
despedido de ser s u y a , y  ella dió traza com o se v ie ­
sen aquella noche en  la parte acostum brada , donde 
con certaron  los dos a m a n te s, que de alli á o ch o  dia$, 
previn ien do D on  C arlos lo  n ecesario , la  sacase , y  la 
llevase á B arcelona , donde se casarían ; de suerte, 
que quando sus padres la hallasen fuese co n  su m a­
r id o , tan noble ,  y  rico  com o pudiera desear , á no 
haverse puesto de p or medio cl C o n d e , y  su codicia. 
T o d o  esto o yó  C la u d io , porque era m ucha la satis­
facción que y á  havian hecho de é l ; y  com o le llegasen 
tan al alma estas n u e v a s, recogióse en su aposento 
4  llorar su desventura. G e m ia , y  decía n o tan baja­
m ente sus desd ich as, que dejase de oirías un M o ro , 
qu e havia sido esclavo del padre de D o n  C a r lo s , y  
y á  rescatado , n o  aguardaba sino pasage para ir  á 
F é z  , de donde era natural.

L lam ó A m y  (  que asi se nom braba el M o ro  ) á la 
puerta d el qu arto  de C lau d io . Era discreto , y  en su 
tierra noble , pues su padre era Bajá m uy r ic o  *, y  
com o huviese o id o  quejar 4  C laudio , y  conociese 
quien e r a ,  le  d ijo  ; O id o  he C laudia quanto has d i­
cho , por lo  que sé y á , que n o eres v a r ó n , sino D a ­
ma * y  enam orada de D on  C a r lo s , cu yo  am or te ha 
puesto en ese trage. Pues sa b rá s , que aunque M oro , 
soy en algún, m odo c u e rd o ; q u izá  el consuelo que te 
daré será m ejor que el que tu  tomas , según te  he 
p id o , que es el quitarte la v id a ; porque en quitar­
te  la  vida qué agravio  haces 4 tus e n e m ig o s , sino

d a r-
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darles lu gár i  que se go cen  sin csto rvo  ? M ejo r se­
ria quitar á C arlos á E stela , y  esto sera fácil si tu  
q u ie re s ; y  para anim arte á e l l o , te  qu iero d ecir  un 
secreto , qu e hasta h o y  n o me ha salido del pecho. 
O yem e ,  y  si lo  que qu iero  decirte n o  te pareciere 
a p ro p o sito , no lo  admitas : m uger e r e s , y  dispues­
ta á qualquiera acción  , com o lo  ju zgo  , én haver 
dejado ru traje , y  op in ión  p o r .seguir tu gusto.

Has de saber C laudia , que algunas veces v i á 
E s te la , y  su herm osura cautivó mi voluntad. E n  es­
to  te d ig o  m ucho. D ic e s , que no h ay rem edio p o r­
que tienen concertado el robarla , y  llevarla á B a rce ­
lon a , y  te engañas , porque en eso mismo , si tu 
q u ieres, esta t̂u v e n tu ra , y  la mia. M Í rescate yá es­
ta dado : mañana he de partir de V alencia , p orq u e 
para e llo  ten go  prevenida una G a le o ta , que an och e 
dio fon d o  en un escollo  cerca del G ra o  , de quien  
y o  solo ten go  n oticia. S í tu  quieres quitarle á D o n  
Carlos su D a m a , y  hacerm e á m í d ichoso , pues elloi 
te  da créd ito  a q u an to  la dices ,  fiada en qu e eres 
la  ̂ privanza de su a m a n te , v é  a l l á ,  y  d i l c ,  que tu 
señor tiene prevenida una salva en que pasar á B ar­
celona , com o tiene con certado , y  que p or ser se­
gura ,  n o  quiere aguardar al p lazo  que entre los dos 
se puso ; que para mañana á la  n oche se p reven ga, 
señalada la  hora m ism a; y  dándola á en ten d er, que 
p o n  C arlos la aguarda en  la m arin a, la traerás d o n ­
de y o  te  señalare; y  llevándom ela y o  á F éz , 't u  que­
darás sin em barazo , don de podrás p ersu ad ir, y  ob li­
garle á am arte ,  y  y o  iré  r ico  de tanta herm osura- 
A to m ta  o y ó  Claudia e l discurso del M oro  ; y  c o m o  
n o mirase en m a s , qu e en verse sin Estela , y  co n  
D o n  C arlos 35 aceptó lu e g o  e l partido dan do a lM o -  ,

ÍO,
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ro  h s  g r a c ia s , y  quedando d e  con cierto  de efec­
tuar o tro  dia esta t r a y c io n , que n o  fue d if íc il; por­
qu e E ste la , dando c r é d ito ,  y  pensando, qu e se ponia 
en  poder del que havía de ser su esposo , cargada 
de jo y a s , y  d in e ro s , antes de las doce de la  siguiente 
noche y á  estaba em barcada en la G aleota , y  co n  ella 
C la u d ia , que A m ct la pagó de esta suerte la traycio n .

A si com o se v ió  Estela rodeada de M o r o s , y  en­
tre ellos c l esclavo de D o n  C a r lo s , y  que él n o  pa­
recía , mas que á toda prisa se hacian á la  v e la , ca­
y ó  desm ayada co n  un  accidente , que la  duró hasta 
e l o tro  dia, A l  b o lver en sí E ste la , o y ó  lo  que en ­
tre Claudia , y  A m et pasaba; p orq u e creyen d o  el M o ­
ro  ser m u e rta , teniéndola C laudia en sus b r a z o s , le 
decia al alevoso M o ro  ; Para q u é , A m e t , me aconse­
jaste , que pusiese esta p obre D am a en c l estado en 
q u e e s tá , si no me haviais de conceder la amada com ­
pañía de D o n  C a r lo s , cu yo  am or me o b lig ó  á hacer 
tal traycio n  , co m o  hice en  ponerla en tu  poder? 
C ó m o  te precias de noble , si has usado conm igo 
este rigo r ? R espondió A m e t : al tra y d o r , C la u d ia , pa­
garle  en lo  mismo que o fe n d e , es el m ejor acuerdo 
<lél m u n d o ; demás > q«e n o  es r a z ó n , que ninguno 
se fie del que n o  es leal á  su misma N a c ió n , y  Pa­
tria : tu  quieres á D o n  C arlos , y  cl á Estela : p or co n ­
seguir tu am or quitas á tu amante la v id a ,  quitán­
dole la presencia de su D a m a : pues á quien tal tra y ­
cion  h a c e , com o dármela a mí p or un vano antojo , 
cóm o q u ie res, que y o  me asegure de que lu ego  no 
avisaras á la Ciudad , y  saliendo trás mí ,  me dén la 
m uerte ? Pues c o n  quitar este in co n ven ien te , lleván ­
dote c o n m ig o , aseguro mi v id a , y  la de E s te la , á 
quien  adoro.

Es-
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E s ta s , y  otras razbhés semejantes pasaban entre 
los d o s , quando Estela buelta en s í , h avien do o id o  
estas ra zo n es, y  asegurada , que el que se decía C lau­
dio  era C la u d ia , pidióla á  e s t a ,  que la dijese , qué 
enigmas eran aquellas que pasaban p o r ella > L a  qual 
se lo  contó todo com o pasaba ,  dando larga cuenta 
de quien e r a , y  p o r la ocasión que se veían cau ti­
vas. V ertía  Estela de sus ojos mares de herm osas la­
grim as , y  A m et consolaba á la D am a quanto podia, 
dándola á entender , qu e iba á ser señora de quan­
to  él poseía , y  mas en propriedad si quería dejar 
su L e y . M ucho la  atorm entaron estos consuelos á 
E s te la , y  m ucho mas la ultim a p ro p u esta : que mas 
en propriedad go zaría  de sus m uchos haberes si qui- 
quisiese dejar su Lc)^: lo  qual atravesó el co ra zó n  í  
la C h ristia n a , y  virtuosisim a doncella *, mas n o respon­
dió sino con las corrientes de sus herm osos o jo s , p i­
diendo á su D ios auxilios para saberse go b ern ar en ­
tre aquellos B arb aro s, y  Paganos. D ió  orden A m et a 
C la u d ia , para que m udando tra je , vistiéndose a l uso 
de su s e x o , sirv iese , y  regalase á Estela ; y  con  es­
to  , haciéndose á lo  largo  , se en go lfaro n  en alta 
mar la buelta de F éz,

Dejém oslos ahora hasta su tiem po , y  bolvam os 
a V a le n c ia , donde siendo echada menos Estela de sus 
p a d res, locos de p e n a , procuraron  saber qué se ha­
via  hecho , buscando los mas secretos rincones de su 
casa co n  un llanto sordo , y  sem blante m uy triste. 
H allaron  una carta den tro  d e  un  escritorio s u y o , cu ­
y a  llave havia dejado sobre un  b u fe te , que abierta, 
decia asi.

M ai st compadece amor , ¿ interés ,  por ser muy con­
trario el uno del otro : y  por esta causa ,  amados pa~

B  dres
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d m  tn k s , at paso qut me alejo del u n o , me entrego al 
otro : la peta estimación que hago de las riquezas del 
Conde me lleva á poder de Don Carlos , á quien solo 
reconozco por legitimo esposo ; su nobleza es tan conoci­
da , que d no haverse puesto de por medio tan fuerte 
eompetidor , no se pudiera , para darme estado, ni pedir 
mas , ni desear mas. Si el yerro de baverlo hecho de es­
te modo mereciere perdón , juntos bolyerémQS á fcdixle^ 
y  m  tanto pediré alCielo lavida de todos.

E S T E L A .

L u e g o  que viero n  la c a r ta , y  la le y e r o n , fueron 
a  dar parte al V ir r e y : y  lo  prim ero que se h izo  fue 
visitar la casa de D on  C a r lo s , que descuidado del su­
ceso ,  le prendieron , y  trasladaron á un C astillo  , á 
titu lo  de robad or de la hermosa E ste la , y  escalador 
d e  la n obleza de sus padres , siendo las partes de 
e l lo s , y  su esposo , que asi se intitulaba y á  el C o n d e, 
Estaba D o n  C arlos in ocente de la causa de su prisión, 
y  hacia m il instancias para sa b erla ; y  com o le dije­
sen , que Estela faltaba , y  que conform e á una car­
ta  que se havia hallado de la Dam a , él era el autor 
de este ro b o  , que havia de dar quenta de ella , vir 
v a ,  ó m u e rta ,  pensó acabar la v id a  á manos de su 
p e s a r ; y  mas quando se v ió  puesto en el aprieto que 
c l caso re q u e r ía ; p orque yá le am enazaba la gargan­
ta cl cu ch illo  j y  á su inocente vid a la m uerte ; si 
b ie n , su p a d re , com o tan r ic o ,  y  n o b le , defendía, 
com o era razón  , la inocencia de su hijo. Q iiedese 
asi hasta su tie m p o , que la H istoria dirá e l suceso; 
y  vam os i  E ste la , y  Claudia , que ciiminan para F éz.

Cam inaban , p u e s , en com pañía dcl cruel A m et, 
aavegando co n  p to sp eio  v ie n to , y  com o llegasen á

F éz,
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F é z , fueron llevadas á casa de los padres del M o ro , 
donde la herm osa Estela em pezó de n u evo  á llorar su 
cautiverio  , y  la ausencia de D o n  C arlos. E m pezó 
A m et á conquistarla con m ayor esfuerzo que antes; 
y  com o viese , que ni p or caricias, ni ruegos la p o ­
dia convencer ácia sí , y  á que renegase de la L e y  
de Jesu-Christo , com en zó á usar de la fuerza , p ro­
curando co n  malos tratam ientos ob ligarla  ; y  para, 
eso la trataba com o á una m iserable esclava , mal 
c o m id a , y  m al vestida , sirviéndole la  casa , en la 
q u d  tenia el padre de A m et quatro m ugeres , co n  
quien estaba casado , y  otros dos hijos m en ores, que 
todos la daban m ucho que hacer á la bella Estela: 
p ero  ella , conform e co n  la voluntad de su D io s , qu e 
asi lo  q u e r ía , y  determ inaba , se lo  ofrecía , y  le  da­
ba m il g ra cia s , porque la daba que m e re ce r, p idién­
dole la diera auxilios para n o apartarse de su Santa 
F e , y  paciencia para sufrir tantos trabajos.

U n o  de los herm anos de A m et se aficion ó con  
grandes veras de C laudia , que tem erosa de que la  
tratasen com o á Estela , y  viéndose asimismo exclu i­
da de tener lib e rta d , n i  de b o lv e r  á  v e r  á D . C a r­
los , cerrando los ojos á D io s , ren egó de su Santísi­
ma F é , y  se casó co n  Z a y d e , que asi se llam aba el 
herm ano de A m et. E sto  lo  sintió m ucho la v irtu o ­
sísima Estela ,  y  lo  llo ró  p o r estrem o , aun mas que 
sus trabajos , p o r la grande ofensa hecha a su D ios 
en  su in fie l, y  mala com pañera. U n  año pasó tris­
te , y  desesperada vida la buena D am a ,  n o  cesando 
las persecuciones del infame A m e t ; porque v ién d o ­
se el M o ro  en ocasión , n o  la  perdía. Desesperado, 
p u e s , de n o poderla re d u c ir ,  pidió a Claudia con 
muchas lastim as, diese o rd en > de que p or lo  m enos,

B a  u¿an-
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usando de la  fu e r z a , pudiese lograrla : prom etlóse- 
lo  C la u d ia ; y  a s í , un dia que estaban solas la dijo 
la traydora Claudia estas razones : N o  sé , herm osa 
E s te la , com o te d iga la tr is te z a , y  con goja que pa­
dece mi corazón  en verm e en  esta tierra ; y  en tan 
m ala vid a com o estoy , y  me están haciendo v iv ir , 
me trae m uy desconsolada. Y o  am iga estoy determ i­
nada á huirm e , q u e  n o soy tan M o ra  , que no me 
tire  mas el ser Christiana ; pues el haverm e sujetado 
á e sto , fue mas de te m o r , que de voluntad.

H ech a esta salva , dijo la tra y d o ra : S ab rás, Este­
la  bella , que cinquentá Christianos tienen p reven i­
d o  un bajel en qu e hem os de partir esta noche á 
V alencia : si tu  quieres , podrás segu irm e, que asi 
com o venim os juntas , bolverém os juntas. L a  buena 
D am a vió  los C ielos abiertos ,  y  lu ego se ofreció  á 
ello  j y  a s i , aquella noche , disponiendo sus cosas, 
se salieron ácia la m arina, donde decia Claudia esta­
b a el v c r g a n tin , y  en su seguim iento A m et. L lega­
ron  cerca de unas peñas en que decía havian de aguar­
dar á los demás, y  la infame Claudia la retiró á un lugar 
mas aproposito para el caso. A si estuvieron mas de 
una h o r a , y  con m uchos tem ores la inocente D am a; 
y  aunque A m et estaba cerca de e lla s , no se quiso 
dejar ver : mas al cabo llegó ; y  com o las v ie s e , fin­
giendo una furia in fern al, las dijo : A h  perras mal 
n acid as! qué fuga es esta? Y á  n o  os escaparéis con  
las trayciones qu e tenéis concertadas.

L a  bella E ste la , recobrada del sobresalto , dijo: 
K o  es tra y c io n , A m e t , procurar cada uno su liber­
tad , que lo  mismo hicieras tu si te  vieras de la suer­
te  que y o , m altratada, y  abatida de t í , y  de todos 
los de tu  casa. A d e m á s, que si C laudia n o me ani-
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m á fa , n o  huviera en mi atrevim iento para em pren­
der esto , sino que y á  mi suerte me tiene puesta 
mi perdición en sus manos , y  asi me ha de suce­
der siem pre que fiare de ella. N o  lo  digas burlan ­
d o  , d ijo  á esta ocasión la renegada Claudia ; p o r­
que quiero que sepas , que el traerte esta n o c h e , n o  
fue co n  anim o de salvarte , sino deseo de ponerte 
en poder d el gallardo A m e t, a d v írtien d o , que le has 
de dar gusto , y  con  cT posesión de tu persona , ó 
has de quedar aqui hecha pedazos. D ich o  e s t o , se 
apartó algun tanto la in fa m e , dándole lugar al M o ­
ro  , que tom ando e l ultim o acento de sus palabras, 
prosiguió con ellas , pensando persuadirla , y á  co n  
ternezas , yá  con  am enazas, y á  con r e g a lo s , y  y á  
con  rigores.

A  tod o  lo  qual estaba bañada en lagrim as la 
constante D a m a , n o  respon dien do, sino que se can ­
saba en valde ; porque pensaba dejar la vida ante» 
que ofender á su D io s , y  perder su honra. A cab ó ­
se de enojar A m et ; y  trocando la ternura en saña, 
em pezó a maltratarla , dandola muchos golpes en su 
herm oso r o s tr o , am enazándola con  muchos géneros 
de m uertes si no se rendía á su gusto. Y  v ien d o , 
que nada bastaba , quisó usar de la  fuerza , bata­
llando con ella hasta rendirla. E l anim o de Estela 
en  esta ocasión era m ayor que de una flaca don cella  
se podia p en sa r, llam ando a su D ios , que la favo- 
leciesc  , y  esto a g r i t o s , que los ponía la virtuosa, 
y casta doncella en el C ic lo . Y  com o este Señ or no 
desampara á los que fielm ente le  llaman , y  especial­
mente á aquellos que se miran atribulados; pues d i­
ce , que con  ellos está en su tribulación , dispuso su 
Piedad , y  alta P roviden cia  , que Xacim in , h ijo  del

R e y
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R e y  de F e z ,  pasase p o t allí c c r c a ^ fq iié  antes de 
am anecer saíió de su Palacio á caza¿í y  o yen d o  los 
g r ito s , se apartó de su c o m itiv a , y  se foe en ' busca 
de su eco.

L le g ó , p u e s , este generoso P r in c ip e , donde las 
voces se d a b a n : v ió  patente la fuerza que á la her­
mosa Dam a hacia el fiero M oro. E ra  el P rin cip e de 
hasta veinte a ñ o s , y  demás de ser m uy g a la n , tan 
noble de condición  ,  y  tan agradable en las pala­
bras , que p o r esto , y  p o r ser m uy valiente , y  
dadivoso ,  era m uy am ado de todos sus vasallos, 
p ra  asimismo tan aficionado á favorecer á los C h ris­
tianos , que si sab ia , que alguno los m altrataba , le 
castigaba severam ente. Pues co m o  viese 1q  que pa­
saba entre el cruel M o r o , y  aquella herm osa cscla» 
v a , que ya á este tiem po se podia ver , porque 
em pezaba á rom per el A lv a  , y  la mirase con  una 
lia  atadas las m an o s, y  el trayd or A m et procurando 
taparla la boca con  un p a ñ u e lo , con  ayrada v o z  Ic 
d i jo : Q u é  haces p erro  ? En la C o rte  del R e y  de Fez 
se ha de atrever n in gu n o á forzar las m ugeres? 
D ejala al punto , si n o  , p or vid a del R e y  mi pa­
d r e ,  que te mato.

D ecir  esto , y  sacar la espada tod o  fue u n o. 
A  estas palabras se levantó A m et , y  m etió m ano á 
la  su y a , y  cerrando con  él y á  desesp erado, le die­
ra la m uerte , sí el Principe ,  hurtándole el cuerpo 
al tajo que le tiró , n o  se huviera evadido de él: 
mas n o fue con  tanta p re ste z a , que n o  le  hiriese 
en la cabeza. Retiróse quanto p u d o ; y  tocan do una 
cornetilla que traía , todos los Caballeros que vcnian 
en su co m itiv a , se juntaron con  é l , al mismo tiem ­
p o  , que ya  A m e t, c iego  de colera , queria dar fin á
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la  Vida tJcI P rin cip é ;  y  de la constante D a n u . 
Echáronse todos sobre él , y  le aseguraron preso: 
co g iero n  ta m b iá i’  á la pérfida C la u d ia , autora de es­
ta tray<?ion f  y  desatando á la afíijkia'Jpstela ,  que 
yacia yá  cóm o sin aliento , e s fo r z a fe q k  lo  m ejor 
qu e pudieron , la aconsejaron se echase á los pie? 
del P rincipe. E jecutólo  la honestísima d o n c e l^ , ane­
gada en copiosas lagrim as, ó yá  gozosa de haverse 
visto libre  de a q u e f  cruel tyrano , y  favorecida de 
P rin cip e tan galan ,  ó y á  no acertando á dar gra­
cias á su D io ? , que la  hayia o íd o  en aquel estrecho 
lance, ^

E l P rincipe X acim in , que com o él de suyo era 
de n oble corazón  , lu ego que puso los ojos en la 
herm osura de Estela , se com padeció p or extrem o de 
sus trabajos. Preguntóla quién e ra , y  la causa de esr 
tar en tal lugar. A  lo  qual Estela , después de ha­
ve rle  d ic h o , qu e era C h ristia n a , con las mas breves 
razones que pudo , contó su h istoria , y  la causa de 
estar donde la v e ía , de lo  qual cl piadoso X acim in, 
enojado , m a n d ó , que á todos tres les trajesen á sq 
P a la c io , donde antes de cu rarse, dió cuenta ai R e y  
su padre del suceso , pidiéndole venganza d d  atre­
vim ien to  de A m e t , que fue condenado á m uerte con  
la renegada Claudia ; y  en aquel mismo dia fueron  
los dos em palados: castigo bien m erecido , á d  unQ 
p o r a tre v id o , y  c r u e l, y  á la otra p o r sus traycio ­
n e s , lib ertad es, y  sobre t o d o ,  haver renegado de la 
L e y  de Jesu-C hristo. H echa esta justicia , mandó el 
P rin cip e traer a su presencia á E ste la , y  después de 
h aveila  a caric iad o , y  co n so la d o , la preguntó , que 
qu en a hacer de s ? A  to qual la D a m a , arrodillada 
m e  e l ,  le  su plicó, que la enviase entre Christianos,
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para que pudiese b o lv e r  á su Patria. Concedióselo el 
P r in c ip e ; y  haviendola dado d in ero s , y  jo y a s , h i­
z o  que dispusiesen un bajél , y  que dos criados Su­
y o s ,  los mas con fid en tes, la acompañasen hasta em ­
barcarse ; disponiendo , que fuesen co a  ella á España 
algunos cautivos C hristian os, dándoles libertad , y  la 
pusiesen donde ella quisiese. D e esta generosidad 
usó este gallardo P rin c ip e , digna de ser esculpida en 
bronces p or toda una eternidad.

A conteció  este suceso en F ez á tiem po qu e C a r­
los Q u in to , E m perador , y  R e y  de E sp añ a, estaba 
sobre T ú n ez con tra Barbaroja. Y  sabiendo Estela es­
to  , h izo  con  sus Christianos cautivos un tr a to , que 
fue el irse todos á servir a l E m perador , o frecién ­
dose ella tam bién á lo  mismo , y  haciendo juram en­
to  de n o decir jam is quien era. Y  a s i , mudando 
su trage m ageril en  el de varón  , se fue co n  ellos 
al E m p erad o r, ofreciéndose con  todos aquellos com ­
pañeros á servirle en aquella guerra. Pagóse m ucho 
de esto C arlos Q u in to ; y  v ien d o un joven  tan gallar­
d o  , y  herm oso , le  tom ó afición , y  acom odando i  
los cautivos Christianos en varias com pañías, n o  per­
m itió , que se apartase de su lado su aficionado joven. 
H iz o  en la guerra , á vista del E m p era d o r, muchas 
p ro e za s; p or lo  que le  h izo  luego Capitán de C aba­
llos , p ero  siem pre á su la d o , porque era m ucho el 
cariño que el Em perador le havia tom ado.

A n d u vo  asi Estela con el nom bre de D o n  Fer­
nando en la guerra de T ú n ez , y  después en las que 
tuvo el E m perador en Italia , y  F ra n cia , donde h allán ­
dose en una refriega á pie , p o r  haverle m uerto el 
c a b a llo , nuestra valiente Dama^ le dió su c a b a llo , y  
le  defendió hasta ponerle en  salvo. Q uedó el Empe-
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rad o t tan ob ligad o , qué em pezó con  muchas m er­
cedes a honrar , y  favorecer á D o n  Fernando , d án ­
dole un H abito de Santiago , un T itu lo  con bastante 
renta. N o  havra sabido Estela en tod o  este tiem ­
p o  nuevas ningunas de su P a tr ia , y  Padres , hasta 
que un día v io  entre los Soldados del E jercito  á su 
querid o D o n  C arlos , que com o le con oció  , todas 
las llagas amorosas se le  ren ovaron . M an dóle lla ­
m a r , y  disim ulando quanto p u d o , le p reg u n tó d o n - 
ac  era , y  com o se llam aba. Satisfizo D on  C arlo s á 
E stela, diciendola su nom bre , y  Patria , y  la causa 
p orq u e estaba en la guerra , sin encubrir sus am ores, 
y  la prisión que havia tenido , co n  cl p eligro  de 
haver sido m uerto p or justicia , con todo lo  dem ás, 
en que le acum ulaban á él el hurto de la D a m a , en 
virtud  de una carta que se havia en co n trad o  de 
esta. M as que tu v o  maña , después de dos años de 
prisión m uy rigurosa , de rom per las prisiones , y  
escalando la cárcel , se huyó , y  v in o  i  servir a l 
E m p e ra d o r; pero antes de esto havia andado cerca 
de un ano en buscar á Estela p or muchas partes: 
mas que havia sido en v  .no , porque n o parecía, 
sino que la havia tragado la tierra.

C o n  grandes adm iraciones escuchaba E ste la , ó 
on e rn a n d o , a D o n  C arlos , com o si n o  supiera 

me)or que nadie la  historia ; y  i  lo  que respondió 
mas apresuradam ente , fue í  unas palabras que d ijo  
ü o n  C a r lo s : com o havia sospechado en Estela y  el 
page , con  quien im aginaba haverse ido , que era 
el m íam e C la u d io , ó C laudia , y  dijole : N o  creas, 

Estela sena tan liviana , que se fuese 
con C lau d io  por tenerle am or , ni engañarte á ú ,
”  en las m ugeres nobles no h ay esos tratos : lo
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mas cierto  s e t ia , que ella fue engañada , y  despiies 
quizá le havrán sucedido o casio n es, en que no ha­
ya  podido b o lver por sí ; y  algún dia querrá D ios 
b o lver por su inocencia , y  tu quedarás desengaña­
do. L o  que y o  ahora te p id o  e s , que mientras es­
tuvieres en la guerra > acudas á , mi casa , que sí bien 
q u ie r o , que seas en ella mi Secretario , de mí se*- 
rás tratado com o am igo : p or tal te recibo desde 
h o y , que y o  s é , que con  mi a m p a ro , pues todos 
saben la m erced que me hace e l C e s a r , tus con tra­
rios no te peiseguirán , que acabada esta ocasión, 
darém os orden para que quedes libre de sus perse­
cuciones j y  no quiero , que me agradezcas esto con 
otra  cosa , sino que tengas á Estela en m ejor op i­
n ión  que hasta a q u i, siquiera p o r haver sido tu la 
causa de su perdición ; y  no me m ueve á esto mas 
de que soy m uy am igo de que los C aballeros esti­
m en , y  hablen bien de las Dam as.

Postróse luego D o n  C arlos á los pies de D o n  Fer­
nando , dándole las gracias debidas , y  no llegando 
su im aginación a pensar , que fuese Estela , aunque 
n o  dejaba tal qual v e z  de reparar en  lo  parecido 
'que era á su Dam a. A si pasó algunos m eses, sirvién­
dole  en su S e cre ta ría , y  dándole m ucho gusto , p or 
!o  que Estela le correspondía con  agasajos. Hasta 
que llegó  al E m perador la noticia d e  h aver m uer­
to  de repente el V irre y  de V a le n c ia , y  luego puso 
los ojos en D o n  Fernando , sí bien sentía el apar­
tarle de sí. D Ió le , en f in , este cargo en prem io de 
sus m uchos servid os , y  llevó  D o n  Fernando p o r su 
Secretario á D o n  C a r lo s , el qual con ten to  por, extre­
m o , le p a re c ía , que con  el padre A lcald e n o  tenia 
que temer a sus en em igo s, dándose ya  p or lib r e , y

se-
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seguro de l is  prom esas que D o n  Fernando le  havia 
hecho. P artieron á V alen cia , su Patria , donde fue 
recib id o  el V ir re y  con  muestras de gran de alegría, 
sin que nadie le  conociese , pero sí á su Secretario .

T o m ó  su p osesío ii, y  el prim er n eg o cio  que le 
pusieron para hacer justicia fue el su yo  mismo , y  
c l de su Secretario. Prom etió el V ir r e y  de hacerla. 
Para esto se mandó se hiciese inform ación de n ue­
v o  , exam inando segunda vez  los testigos. Q u erían  
las p a rte s , que D o n  C arlos estuviera mas seguro 
puesto en prisión : mas a esto dijo  c l V irre y  , quó 
e l le  haba. A  los seis dias se estableció el sen ten ciar­
le : y  la n och e antes entró D o n  C arlos a la cam ara, 
donde el V ir re y  estaba en la cam a, y  arrodillado an­
te el , le d ijo  : Para mañana tiene V . E xcelencia d eter­
m inado v e r  mi p le y t o , y  declarar mí in o c e n c ia , v  
demas de los testigos qu e he dado en mi descargo 
y  han jurado en mi ab o n o  , sea e l m ejor , y  mas 
v e rd a d e ro , S e ñ o r , un  juram ento que en sus manos 
i iz g o ,  pena de ser tenido p o r perjuro , de que no 
so lo  no  ̂lleve  a Estela , mas que desde el dia antes 
n o  a v i , ni sé qu é se h izo  , ni dónde esta. Basta, 
C arlos , d ijo  e l V ir re y  ; vete  a tu casa , y  duerm e 
seguro : soy tu dueño , y  causas, para que no te ­
m a s , mas seguridad ten go  de tí de lo  que piensas: 
y  quando n o la tu v ie ra , e l haverte traído con m igo , 
y  estar en mi c a s a , fuera razón  que te vallera. T u  
causa esta en mis manos , tu  inocencia la sé m uy 
b ie n , mi am igo e re s , n o  tienes que encargarm e mas 
e s t o , que y o  estoy bien encargado de ello . Besóle 
las m anos D o n  C a r lo s , y  se retiró a su quarto.

A l dia siguiente bien de mañana y a  estaba D o n  
C arlos en el quarto  del V ir re y  , para tornarle a ase-
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gu rar su inocencia. Salló éste ele su camara á m edio 
vestir con  un p oco  de ceño gracioso ; y  con una ri­
sa á lo  falso , d ijo  ; M ucho has m adrugado am igo 
C arlos : a lgo  hace sospechosa tu inocencia ,  y  tu 
cu id a d o ; porque el libre v ive  seguro de qualquiera 
pena , y  n o  h ay mas cruel acusador que la culpa. 
O tras muchas cosas le d i j o , que n o  le hicieron buen 
estom ago á D on  C a r lo s , y  entre ellas éstas: M uchos 
testigos tienes contra tí : parece que no van fuera 
de cam ino los p a d re s, y  esposo de E stela, en de­
c ir  , que debiste de m atarla , fiado en los p o c o s , ó 
n ingun o que te lo  v iero n  h acer: á f é ,  que si pare­
ciera C laudio , v il  tercero de tus travesuras , que 
n o  sé si probaras inocencia ; y  si vá á d ecir ver­
dad , todas las veces que tratamos de E s te la ,  mues­
tras tan poco sentim iento , que sien to , que me debe 
mas a mí tu D am a , que n o  á tí. O  , qué pesados 
golpes eran estos para el corazón  de C arlos ! Ibale 
á responder al V i r r e y , y  éste con  ayrado rostro  le 
dijo  : C alla  C a r lo s , n o  respondas : C arlos ,  y o  he 
m irado bien estas cosas , y  hallo p or quenta , que 
tu no estás m uy libre en e lla s ; y  el m ayor indi­
cio  de todos es las veras con que deseas tu libertad.

D icien d o esto el V irre y  , h izo  señas á un page, 
cl q u a l , saliendo fuera , b o lv ió  con una esquadra 
de Soldados , los quales quitaron  á D o n  C arlos las 
arm as, poniéndose com o en custodia de su perso­
na. Q u ien  viera en esta ocasión á D o n  C a r lo s , no 
pudiera m enos de tenerle lastima. Acabóse de ves­
tir el V irre y  ; y  sabiendo , que yá  los J u e ce s, y  las 
paites estaban aguardando, salió á la sala en que se 
havia de juzgar este n egocio  ,  trayendo consigo á 
Carlos cercado de Soldados. Sentóse en su asiento,

y
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y  los Jueces en el suyo , y  lu ego el R elator em pezó 
a decir la ca u sa , la qual favorecía m uy p o co  á D , 
C arlos. V ien d o  el V ir r e y , que hasta aqui estaba co n ­
denado C arlos en el ro b o  de Estela , y  que n o  ha­
via rras rem edio que dar la ■ sentencia en contra, 
quiso verle mas apretado , d íc ie n d o ie : A m igo  C a r­
los ,  si supiera la poca justicia que tenias de tu par­
te en este caso ,  d o y te  mi p a la b ra , y  te juro p or 
vid a del Cesar ,  que n o  te huviera traído con m igo . 
Siento v e r tu vida en el p eligro  en que e stá ; pues 
si p or los presentes cargos he de juzgar , fuerza 
es que la pierdas , sin que y o  halle rem edio para 
ello . B ien puedo m o r ir ,  S e ñ o r , respondió arrodi­
llado D o n  C a r lo s , mas m oriré sin culpa ninguna , si­
n o  es que acaso lo  sea h aver querido una m uda­
ble , inconstante , y  falsa m uger , sirena engañosa, 
que en la m itad del canto dulce me ha traído á 
esta am arga, y  afrentosa m uerte. P o r  amarla mue­
ro  , no por saber de ella. Pues qué se pudieron 
hacer esta m u g e r , y  este page ? dijo cl V irre y  ; Su­
biéronse al C ie lo ?  Bajáronse a lA b y s m o ?  Q u é  se yo? 
replico  cl afiijido D o n  C arlos. E l page era galan , y  
Estela h erm osa; ella m uger , y  él hom bre , qu izá. . .

A h  tra y d o r, respondió el V irre y  , y  com o en ese 
quizá traes encubiertas tus tra y d o ra s , y  falsas sos­
pechas : qué presto te has dejado llevar de tus ma­
los pensamientos : m aldita sea la m uger que con 
tanta facilidad os da m otivo para ser tenida en me­
nos ; porque pensáis , que lo  que hacen obligadas 
de vuestra asistencia, y  perseguidas de vuestra falsa 
perseverancia , hacen con otra que pase por la calle: 
ni Estela era m uger , ni C lau d io  hom bre ; porque 
Estela es n o b le , y v irtu o sa , y  C lau d io  un hom bre

vil,
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v i l , criado tuyo  , y  heredero de tus falsedades. Es­

tela te amaba , y  respetaba com o e sp o so , y  C lau d io  Ja 
a b o rre c ía , porque te amaba á tí. Y  dijo  segunda v e z  el 

.V irre y  : que Estela no era m u g e r , porque la que es h o­
n esta, recatad a, y  virtuosa no es m uger , sino A n g e l, 
n i C laudio h o m b re, ,sÍno m u g er, que enam orada de 
t i ,  quiso privarte de e lla , quitándola delante de tus 
O J O S .  To soy la m ism a Estela  ,  que se ba v is to  en un  
m illón de trabajos p or tu  causa , y  tu  pne lo R a tifica s  
en tener de m i la fa ls a  sospecha que tienes. E ntonces 
con to  quanto le havia sucedido desde el dia que 
falto de su c a s a , dejando á todos adm irados del su­
ceso , y mas a D on  C arlos , que co rrid o  de no ha­
verle  co n ocid o  , y  haver puesto d o lo  en su h on or, 
com o estaba arrodillado , asido de sus hermosas ma­
n o s , se las b esa b a , bañándoselas co n  sus lagrim as, 
pidiéndola perdón de sus desaciertos.

L os p adres, asi de D o n  C a r lo s , com o los de E s­
tela , que se hallaban presentes , com o p a rte s , se em* 
barazaban los unos co n  los otros p or llegar á dar­
la  a b r a z o s , d iciendole amorosas ternuras. L le g ó  el 
C o n d e  a darle la enhorabuena , y  pedirla se sír* 
viese de cum plir la palabra que su padre le havia 
dado de que sería su esposa : mas la Dam a , que 
a m a b a , y  estimaba a D o n  Carlos ,  con m uy corte­
ses razones suplicó al C o n d e la perdonase , p orq u e 
ella era m uger de C a r lo s ,  p o r  q u ie n , y  para quien 
quería quanto poseía , y  que le pesaba n o ser 
Señora del m u n d o , para entregárselo to d o  ; pues 
sus valerosos hechos nacían todos del v a lo r  que el 
ser suya le daba , suplicando tras esto a su padre, 
lo  tuviese p or bien. Y  bajándose del asien to , des­
pués de abrazarlos a tod os , se fue a C arlos ,  y  en-
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lazándole al cuello  los valientes , y  herm osos b ra ­
zos , le dio en ellos la posesión de su persona. Y  
entrándose los dos con  sus dos p a ires  en una car­
ro za  , se fueron  a la casa de su m a d re , que yk te ­
nia nuevas del s u c e so , y  estaba ayudando al r e g o ­
c ijo  co n  cop ioso  llam o. Salió la fim a  p ublicando 
aquesta m aravilla p or toda la C iu d a d , causando á t o ­
dos notable novedad p or o ir d e c ir , que el V ir r e y  
era m uger , y  Estela. T o d o s a cu d ía n , unos á Pala­
cio  , y  otros á  su c a s a ,  p or v er  á Estela , que tan ­
to  ruido hayia m etido su ausencia en la C iu d ad .

D espachóse lu ego  un co rreo  al E m p erad o r, que 
estaba y á  en V alladolid  , dándole quenta del caso; 
el qual mas adm irado que todos los demás , com o 
quien havia visto á Estela hacer- valerosas hazañas 
en sus guerras , n o  acababa de cre e r  , que fuese asi, 
y  respondió a las cartas m uy regocijado , porque 
siempre la estim ó m ucho , co n  la en h orabuen a, y  
buenos presentes de^ regalo. C on firm o á Estela e lE s -  
tado qu e la d io ,  añadiéndola el de Princesa de B u - 
ñ o l ,  y  á D o n  C arlos el H ab ito  , y  renta de Estela, 
y  el cargo de V irre y  de V alen cia . C o n  que los nue- 
yo s am an tes, r ic o s , y  honrados , hechas todas las 
cerem onias de la Iglesia , celebraron sus b o d as, dan­
d o  á la C iudad nuevo con ten to  , á su Estado h er­
m osos h e re d ero s, y  , á los H istoriadores m otivos pa- 
xa escribir esta m aravilla.

.  Causó mucha adm iración este cstraño suceso en 
todos los T e rtu lio s; y  com o havia sido bastantemen­
te d ila ta d o , se prom etió el tio  Pellejero á referir una 
sola aventura de D . Q u ijo te  , para dar tiem po á contar 
algunos chistes después , y  alegrar mas la Asamblea.
, H allábase D o n  Q u ijote  con Sancho Panza , aun 
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pasmados del chasco de los b atan es, quando em pe­
zó  á llo ver un p o co . D ijo  Sancho á su a m o , que 
se entrase en los molinos de los b atan es: mas ha- 
viales cobrado tal aborrecim iento D o n  Q u ijote p or !a 
pasada b u r la , que en ninguna manera quiso entrar 
dentro. T o rc iero n  el camino , y  de alli á p o co  des­
cubrió  D on  Q u ijote  un hom bre á c a b a llo , que traía 
en la cabeza una c o s í que relum braba, com o si fue­
ra  de o ro  j y  aun él apenas le havia visto ,  quan­
d o  se bolvió  á Sancho , y  le dijo  : A m igo  , sí y o  
n o  me engaño , ácia nosotros viene uno que trac 
en su cabeza puesto c l Y elm o de M a m b rin o , sobre 
que y o  h ice  el juramento que sabes. M ire V m . lo  
qu e dice , y  m ejor lo  que h a c e , dijo Sancho , que 
n o  querria que fuesen otros b a ta n e s, que nos aca­
basen de abatanar , y  aporrear el sentido. V algatc 
el diablo p or h o m b re , replicó D o n  Q u ijo te  , qué va 
de yelm o a batanes ? N o  sé nada , respondió San­
ch o  : mas á fé , que si yo  pudiera hablar tanto co ­
m o s o lia , que qu iza  diera tales ra zo n e s , que vues­
tra m erced v ie r a , que se engañaba en lo  que dice.

C ó m o  me puedo engañar en lo  que d igo  , tray^ 
d o r  escrupuloso , dijo D on Q u ijote . D im e , n o  ves 
aquel C aballero , que acia nosotros viene sobre un 
caballo rucio rodado , que trae puesto en la cabeza 
un yelm o de oro  ? L o  que y o  v e o , y  co lu m bro, 
respondió Sancho , n o  es sino un hom bre sobre uir 
asno pardo com o el m ió , que trae sobre la cabe­
za  una cosa que relum bra. Pues ese es el yelm o d e  
M a m b rin o , d ijo  D o n  Q u ijote : apartare á una parte, 
y  dejame con  él á so la s , veras qual sin hablar pala­
bra , p or ahorrar el tiem po , con clu yo  esta aventu­
ra , y  queda por m ió el yelm o que tanto he deseadoj

Y a

2 4

Ayuntamiento de Madrid



Y o  mé ten go  en cuidado apartarm e , replicó San­
c h o : mas quiera D ío s , to rn o  á d ecir , que orégan o  
s e a , y  n o  batanes. Y á  os he d ic h o , herm ano , que 
n o  me m entéis, ni p or pienso ,  mas eso de los ba­
tanes , d ijo  D o n  Q u ijo te , que v o to  , y  no d igo  mas, 
que os batanee el alma. C alló  Sancho , con  tem o r, 
que su am o no cumpliese el v o to  que le  havia echa­
d o  , redondo com o una bola.

E s ,  p u e s , e l c a s o , qu e el ye lm o  , el ca b a llo , 
y  C a b a lle ro , que D o n  Q iiijo te  veía , era esto : Q u e  
en aquel con to rn o  havia  dos Lugares , el uno tan 
pequeñ o ,  que ni tenia botica , ni B arbero , y  el o tro  
que estaba junto á él s í ;  y  a s i .  el B arbero  del ma­
y o r  servia al m e n o r , en  el qual tu v o  necesidad u n . 
enferm o d e sangrarse , y  o tro  de hacerse la barba, 
para lo  qual venía el B a r b e r o , y  traía una vacía de 
a z ó fa r ,  y  quiso la su e rte , que a l tiem po que venia 
com en zó a l lo v e r , y  porque n o se le  manchase el 
s o m b re ro , que era n u e v o , se puso la vacía sobre la 
c a b e z a , y  com o estaba lim pia , desde media legua 
relum braba. V en ia  sobre un asno p a rd o , com o San­
c h o  dijo  ; y  esta fue la o ca s ió n , qu e a D on  Q u ijo te  le 
pareció C aballo  ru cio  r o d a d o , y  C aballero  , y  ye lm o  
d e o r o , que todas las cosas que v e ia , con  mucha fa­
cilidad  las acom odaba a sus mal andantes pensam ien­
tos ; y  quando e l v ió  , que el pobre C aballero llega­
b a cerca , sin ponerse con  él en ra zo n e s, a tod o  co r­
re r  de R o cin a n te , le  enristro con  el lanzon b a jo , lle­
van d o  intención de pasarle de parte a parte : mas 
quando á é l lle g a b a , sin detener la furia de su car- 
r e r a , le  d ijo  : D efiéndete cautiva criatura , ó entrega- 
fne de tu voluntad lo  que co n  tanta razón se me debe.

&  B a r b e r o ,  que tan sin pensarlo v ió  venir aque-
D  lia
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Ha fantasma sohre s í , n o  tu v o  o tro  rem edio para p o ­
der guardarse del go lpe de la lanza , que el dejárse 
caer del asno a b a jo , y  no huvo tocado cl suelo , quan­
do se levantó , y  echó á correr. D ejó le  la vacía en el 
su e lo , con la qual se contentó D o n Q u ijo t '* , y  d iío , 
que el Pagano havía andado discreto , im itando al' 
C astor. M andó á S a n c h o , que alzase el y e lm o , cl qual 
tom ándole en la m ano , d ijo  ; P o r  D ios , que la vacia 
es buena , y  que vale un real de á och o  ; y  dándosela 
a su a m o , se la puso lu ego en la cabeza , rodeándola 
de una parte á otra , buscando el e n c a je , y  com o no 
se le h allab a, d i jo : Sin duda , que el Pagano , a cu ­
y a  m ed id a , se forjó prim ero esta famosa ce lad a , dé- 
bia de tener grandísim a c a b e z a ; y  lo  peor de ello  es, i 
que le falta la mitad, Q u ando Sancho oyó  llam ar ce­
lada á la v a c ía , no pudo tener la risa: m as’vinosele 
á  la mientes la cólera de su a m o , y  calló en mitad 
d é  ella. D e  qué te ries Sancho ? dijo  D on Q u ijo te , • 
R ióm e , respondió S a n c h o , de considerar la gran Ca­
beza que tenia el Pagano , dueño de este a lm ete, que 
n o  semeja sino una vacia de B arbero  pintiparada.

Sabes qué im aginoSancho ? Q¡ae esta fam ósap ie-- 
za  de este encantado y e l m o  p or algún estraño acci­
dente debió de ven ir  á manos de quien n o  supo c o - ' 
n ocer , ni estimar su v a lo r , y  5Ín s a b e r lo  que ha-* 
cia  , viéndola de o ro  p u rísim o , d e b ió 'd e  fun dir la 
otra mitad , para aprovecharse del p r e c io ,  y  de la ' 
otra mitad h izo  é sta , que parece vacía de B a r b e ro ,' 
com o tu d ic e s : pero sea lo  que se fuere , que pa­
ra  m í , que la co n o zco  , no hace al caso  su trasmu-> 
tacion. Y o  la tra e ré , y  bien será lo  bastante para 
defenderm e de alguna pedrada. Eso s e r á , d ijo  S an * 
ch o  ,  si n o  se tira co n  h o n d a , com o se tiraron  en la
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pelea de los dos E jé r c ito s , quando l e , santiguaron í  
V m . las muelas , y  le rom pieron el alcuza d on d e v e ­
nia aquel benditísim o brevage , que me h izo  vom itar 
las asaduras. P idió  licen cia  Sancho para trocar su as­
n o  por el que havia dejado el B arb ero  , que era m ejor 
que el suyo y  tom ando un re fr ig e rio  de lo  que aun 
todavía tenían de la p revención  de los encam isadosi 
em pezaron 4 cam inar , y  D o n  Q u ijo te  co n  su yelm o- 
yacía  en la cabeza ,  mas u fa n o , y  alegre que m il 

Pasquas.
C a y ó  m uy en  gracia el aven tu rad o  disparate de D . 

Q u ijote  i y  después de bien r e íd o , em pezó el B arbe­
ro  i  con tar algun os c h is te s , qu e d iv irtiero n  m ucho, 
em pezando co n  u n o  m uy gracioso, que fue el siguiente.

C o n v id ó  un A n d alu z á com er á un am igo suyo: d i- 
jole antes de ponerse á la mesa; Cam arada,y señor m ió , 
co n  los am igos no; gasto y o  cerem onias ; quatro plati- 
tos bien  d isp u estos, y  cum plidos se le  servirán  a V m . 
y  despucs de estos los que mi consuegra dispusiese, 
que para hacer de un plato catorce la dá c l naypc. 
Sentáronse á  la mesa : salieron los quatro p la to s , que 
verdaderam ente n o fue mas que uno : al prim ero d i­
jo  e l cortejante : aqui t ie n e , Cam arada > puerco. Sa­
lió  e l segundo , y  d i jo : este es m arrano , señor m ió. 
A l  tercero  dijo  : éste coch in o  : y  e l que nos resta, 
lech on. C om ieron  de todos q u a t r o , y  el con vid ad o 
d ijo  * A m ig o  , to d o  ha estado abundante ,  y  cu m pli­
d o  ; p ero  n o puedo, njénos de decirle á V m . que to d o  
esto há sido puerco p or a ó liv a , y  p uerco  p or pasiva. 
T ien e  V m . razón  ,  Cam arada m ió , respondió el A n da­
lu z  : pues ha de saber , que aun le  faltan los platos d e *  
mi consuegré , q u e  si y o  le h e dado p uerco  p or a d i-  
v a , y  puerco p o r .p a s iv a , m i con su egra le  dará puer-
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c o  p or F u tu ro , p uerco  por Im perativo , puerco  por 
G e ru n d io , y  puerco por C irc u n lo q u io , hasta em por­
carle el a lm a ; pues aun le tiene dispuesto c a n a l, to ­
cin o  , c e rd o , y  m ajarrana, que ha de salir V m . de mi 
casa mas enm ajarranado que un m orcon de Estre- 
madura.

Celebróse m ucho el c h is te , y  de im proviso salió 
el E scribano con  dos m uy agudos de D on Francisco 
Q u eved o  , y  el Condestable de Castilla. Fue el caso, 
que el Condestable v iv ia  m uy encontrado con Q u e v e ­
d o  : n o  ponia éste la mira en cosa alguna , que aquel 
n o  se la desvaratase, p orq u e era el qu e tod o  lo  man­
daba en el R eyn o  ; y  e l despique que tenia para v e n ­
garse de D o n  Francisco Q u eved o  por algunas quem a­
zones que le  havia h e c h o , era no dejarle conseguir 
quanto pretendía con  el R e y . A certaron  un dia a en­
contrarse en la escalera de P a la c io : bajaba el C on des­
ta b le , y  Q u eved o  subia : em pezaron los d o s , com o 
urbanos , y  corteses , a porfiar sobre quien havia de 
b a jar, ó quierr havia de subir. D ecia D on  Francisco 
Q u eved o  ; Baje F , E xcelencia ,  que yo  no me m overé de  
este sitio entre ta n to .  E l Condestable desde lo  a lto  p or­
fiab a , y  decia : S u b a V . S. y  cúmplame este gusto . A  lo  
qual respondió p ro n to  D on  Francisco r Ja m á s podré  
yo darle ese g u s to ;  porque nunca podre yo  subir basta que 
V. Excelencia prim ero baje. E l Condestable reflexionó 
sobre el d ic h o , em pezando a bajar las escalcr?.s, y  
al encontrarse con  Q u eved o  , le  saludó s é r io , y  pro­
siguió adelante.

N o  m ucho después ocu rrió  o tro  lance entre los 
d o s , de que también le dejó cortado Q u eved o  al C o n ­
destable ; pues uno p or las palabras, y  el o tro  p or las

obras, desahogaban sus voluntades. Eia elCondesta-
ble,
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b l e , com o hemos d i c h o , el qué to d o  lo  mandaba en 
aquellos tiem pos; aconteció  haver llegado entonces 
una noticia de F lan d es, com o en aquellos Países anda­
ban dos Ermitaños m uy au stéro s,  y  penitentes, predi­
cando que se acababa el m undo. N o  se hablaba en 
España otra cosa que ésta , sobre si sería cierta la no­
ticia , y  si aquellos Erm itaños serian E lia s , y  E n o ch . 
E n con tró  un dia el Condestable a D o n  Francisco Q u e -  
v e d o  , y  le dijo ; Señor Don Francisco , quando se acaba 
el mundo ? Y  respondió pronto Q u e v e d o : Quando V .E , 
lo mande. Q u edó el Condestable sonrojado al ver  ce­
lebrar la prontitud, y  agudeza de los que lo  o y e ro n , 
y escarm entado, procuraba en adelante hu ir  de las 
ocasiones.

O cu rrió  el B arbero  con o tro  cuento m u y g ra c io ­
s o ,  acontecido en un País donde los naturales blaso­
nan m ucho de H idalgos , N o b le s ,  y  de gran prosa­
pia , siendo por lo  com ún unos pobres h o m b re s , mi­
seros , y  bastantemente escasos de bienes de fortuna. 
A certó  i  llegar a un L u gar de este País un R eligioso 
m ontado en una muía. Entróse en la p o sad a, y  en el 
zaguan havia un m ozuelo  an d rajo so, y  sin arapo de 
calzones : dijole : Ah mancebo , tenme este eitrivo para 
apearme. Respondióle enfurecido i Ab padre , quién le 
ba enseñado esa cortesía l Sabe, que habla con Don F u ­
lano de tal, tal, y  tal ? arrojándole millones de apellidos 
p o r  aquella b o c a , que no  tenia otros ta n to s , ni tan 
eminentes el mas sobresaliente G ran de de España. A  
que replicó el R e lig io so  : Pues señor Don Fulano de 
t a l , ta l, y  ta l, Vm. se vista como se llama , ó se llame co­
mo se viste. Compre calzones de Don Fulano de tal , tal ,y  
tal , y esos andrajosos , y rotos déselos á un pillo , que le 
vendrán pintados, y  correspondientes á su persona. C o n
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este retruque dejó c l R eligioso  reprehendido de su mui 
cha vanidad , y  altivez á aquel sobervio  mancebo.

Saltó de pronto el B a r b e r o , sin dar lugar á cele­
brar el chiste an teced en te , con  otro acontecido en 
unas mascaras. E ntre  la variedad de trages en qu e 
iban vestidos.inuchos, se dejó ver uno c o n  un., estra­
ño. ropage., Eira ta la r , y  todo  él salpicado.de muerte^ 
d e  plata , bien cosidas á' la ropa coó-bastance propor-t 
cion. Llevaba al h om bro  izquier Jo un cartel , co n  
este mote ; • Solo una muerte 4 Dios debo , y las demas, . 
al platero. Sc celebró m ucho la agudeza , y  lu e g o  re­
firió o tro  también, co rto . Havia' fabricado una casi 
Qst.mtosa un h om b re  rico ,  á quien se tenia por raza 
de Judíos. Puso en la portada una C ru z  de jaspe , y  
de alli á p oco que la  havia puesto , amaneció en la 
misma portada esta satyra:

Es proprio de cazadores.
Después de la caza muerta.
Poner la piel 4 la puerta.

E l tío P e lle je ro , que se havia estado oyen d o  lo* 
cuentos del Escribano , y  del B a r b e ro , sin cl hacer ac­
c ió n  en e l rancho , le dijeron los demás tíos : vaya  
tio Juan , concluya la fiesta con algunos .chistes d élo *  
que sa b e ; porque en  verdad se podrá d e c i r , qu e en  
esta Ocasión se nos queda el m ejor jugador sin cartas* 
N o  reusó el tio  Pellejero la súplica , y  contó dos pa­
ra finalizar la fiestas, m uy gracio so s, de dos m entiror 
sos muy afam ados, que fueron ios siguientes.

Havia- en cierto L u g ar  de Castilla dos C azad ores 
de fama , pero  al mismo tiem po m uy ponderativos de 
su o f ic io , tanto , que llegando á hablar en a lgu n acon - 
versacion acerca de cl ,  á qual mas se las puj.iba. U n  
d ia ,  quese hablaba de varios lances acontecidos e n d
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cierc ic íod c  k 'C aza , salló nrto de ellos cofi uno, en que 
decia h a v e T le 'W ed íd o 'á  él. F u e d 'c a s o  : 'que deSpueS' 
de haver- ocupado todo et día en cázár y'haYeí> gas­
tado todos: k>á p erd igon es, y  baks'* ál tiem po d e  bol-; 
verse á c a s a ,  le salió á un lado del camino un corzo: 
vióse «ív m unición , y  solo con  pólvora. A ccrtó  á 'ver 
allí ún-rfastrojó de huesos de :gú in d á, y  cafgandóTa> 
escopeta c o n  ellos i  toda priesa , -tiró^al o o r z ó  éfi itaai 
buena hora , que aunque no-le-mató  ̂ l e  hirió sin du* 
da. Fue en su seguim iento, mas fo e e n  v a n ó , p o rq o e  
se ie ocultó brevem ente. N o  estuvo aqui el prodigio, 
sino que al año siguiente bolvió  por los mismos para- 
ges á caza , y  dice , que alcanzó á v e r  un c o r z o , qu e 
sin duda ninguna c p  ¡cl ruerno-que havia herido el 
año ames con los Jiue^s de  ̂ guinda ; porque entre 
las hastas descubría un guindo con  h o ja s , y  guindas, 
muy b ello  , y  h erm oso, que le nació alli : prueba de 
haver nacido el guindo de los huesos, que al tiro se 
le havian internado en la carne.

E l otro  C azad or , que oyó  mentira tan garrafal, 
no pudo contenerse sín pujársela prontamente. A m i­
go  , le dijo , es lance de los singulares que he oído: 
pero y o  yá  me he dejado de m u n ic ió n , y  d e  andar 
saltando , y  trepando b ard as; porque he descubierto 
un m odo de cazar perdices á pie q u e d o , que las cazo 
co n  suma ab u n d an cia; pues hay dia que trayg o  las al­
forjas llenas á casa. Deseaba el otro cazador saber el 
m odo , y  dijole : Sabrás , mi a m ig o ,  com o llevo al 
bosque de tal parte un burro  : pongole  alli maniata- 
t a d o , y  atado a un árbol d e , suerte que permanezca 
quedo : p on go  sobre él unas alforjas ab iertas, y  en 
su planicie bastante cebada derram ada: atole al rabo 
un  m a z o : vienen las perdices á la cebada : com o és­
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tas hacen cosquillas al asno en  el lo m o ,  él quiere es. 
pantallas con  el rabo , y  com o tiene atado á él el ma­
z o  , al tiempo de mosquearlas,  las hiere en  la cabeza, 
y  caen redondas en los senos d e  las alforjas : co n  qae  
co n  esta industria cazo  tantas perdices quanjas quiero.

Pasmáronse los Tertulios de las dos mentiras que 
contó el tio  Pellejero ; y  sin dejar de .admirarlas, se 
levantaron to d o s , y  ¡contentos , y  divertidos , se fue­
ron  a sus c a s a s , ponderando la facilidad de mentit 
de los dos Cazadores.
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